
✒ María G. San Narciso 

Silvia Rodríguez Maeso es doc-
tora en Sociología Política por la 
Universidad del País Vasco. Lleva 
una década adentrándose en el 
germen del racismo. Va a dirigir 
un proyecto de investigación sobre 
el racismo estructural que se desa-
rrollará durante cinco años en La-
tinoamérica y Europa y en el que 
participarán la Universidad de Se-
villa, la Universidad Federal de 
Río de Janeiro (Brasil), la Univer-
sidad Nacional San Marcos de Li-
ma (Perú) y la Universidad de 

Coimbra, la suya. Fue una de las 
escogidas entre 2.300 propuestas. 
Se trata de un análisis a largo pla-
zo que contará con una financia-
ción de 1,9 millones de euros, 
aportados por el Consejo Europeo 
de Investigación.  

–¿Que hayan seleccionado su 
propuesta significa que el racis-
mo preocupa? 

–Tengo que reconocer que fue 
un poco sorpresa que escogiesen 
el proyecto. En el ámbito de la po-
lítica científica no es fácil que fi-
nancien proyectos relacionados 
con el racismo o, quizá, para ser 
más específicos, con ciertas for-

mas de abordar el racismo y de en-
tenderlo. 

–¿Qué propone su proyecto? 
–Lo que propone, y en lo que yo 

he estado trabajando con otros co-
legas, es abordar el racismo como 
un fenómeno y un proceso estruc-
tural. No es simplemente un proble-
ma que atañe a individuos o a gru-
pos específicos en la sociedad, sino 
que es un fenómeno que estructura 
situaciones de desigualdad en las 
sociedades.  

–¿Cómo se va a plantear el es-
tudio? 

–Está dividido en tres grandes 
áreas.  

–La primera. 
–Es la de decisión política. Se va 

a trabajar con marcos políticos y le-
gislativos, tanto a nivel supranacio-
nal —por ejemplo, directivas de la 
Unión Europea o de la Organiza-
ción de los Estados Americanos— 
como a nivel nacional, en políticas 
públicas, en el ámbito del Estado 
español y del portugués. En Amé-
rica Latina será dentro de los esta-
dos peruano y brasileño. 

–Segunda área del trabajo. 
–La producción de conocimien-

to y la enseñanza en la Universidad. 
Es un espacio bastante poco anali-
zado. Queremos analizar realmen-

te cómo se estudia y se enseña el ra-
cismo y los legados del colonialis-
mo en universidades estatales. 

–¿Han visto en el campo uni-
versitario que no se estudian bien 
los legados del colonialismo? 

–Hay bastantes vacíos. Es difícil 
generalizar, pero en mi caso, que es-
tudié Sociología y me especialicé 
en Sociología Política, mi experien-
cia internacional en el contexto eu-
ropeo es que hay bastante silencia-
miento y bastante vacío en relación 
a cómo la historia colonial se ha 
configurado en las sociedades con-
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temporáneas. También hay muy po-
co análisis y poca enseñanza en 
cuanto al racismo y a cómo pode-
mos entender las categorías de raza.  

–¿Y eso afecta? 
–Mucho. Tanto en nuestras pro-

pias investigaciones como después 
en la relación que hay entre investi-
gación y políticas públicas... Es un 
espacio que merece mucho análisis, 
si bien es verdad que en diversos 
contextos europeos y latinoamerica-
nos, y también en el caso de Nortea-
mérica, hay un fuerte movimiento 
en la Universidad para que éste sea 
un tema de debate: el currículum, 
qué tipo de literatura leemos en las 
licenciaturas... 

–¿Cuál es el tercer ámbito de su 
trabajo? 

–Será a un nivel de los movimien-
tos sociales, de base, que son proce-
sos de denuncia relativos a la vio-
lencia policial: perfil racial en los 
barrios y medios de comunicación. 
Queremos enfocarnos mucho en el 
humor: tanto en programas de tele-
visión y humoristas que reprodu-
cen el racismo a través del humor 
como en el humor que combate el 
racismo.  

–¿Muchos programas de hu-
mor reproducen el racismo? 

–Sí. Sucede tanto en el humor de 
programas de televisión como en 
nuestra vida cotidiana. En el contex-
to español hay chistes relacionados 
con la comunidad gitana. Y hay 
muchas series de televisión de co-
media que sí utilizan un humor que 
reproduce el racismo y los estereo-
tipos raciales. Está bastante natura-
lizado. Es importante analizar esos 
procesos. La forma cómo habla-
mos, el lenguaje que usamos... 

–¿Los medios de comunicación 
reproducimos esos estereotipos? 

–Pues... (resopla). 
–¿Tenemos cierta responsabi-

lidad? 
–Nosotros realizamos un estudio 

europeo entre 2010 y 2013, el Tole-
rance, e hicimos un seguimiento de 
la prensa escrita. Era un proyecto en 
red con varios equipos —en Espa-
ña, Portugal, Reino Unido, Dina-
marca...— y con noticias de la co-
munidad gitana, los musulmanes, el 
islam...  

–¿Qué resultados descubrie-
ron? 

–Hay una reproducción bastante 
fuerte de estereotipos. Pero obvia-
mente es muy heterogéneo. Mu-
chas veces un mismo medio de co-
municación —escrito, televisivo o 
radiofónico— puede tener noticias 
mejor tratadas, con mayor profundi-

dad, y otras veces, no. Es un campo 
en el que hay mucho por hacer. 
También en la Universidad. Soy 
académica, trabajo en la Universi-
dad y también me preocupo por la 
institución donde trabajo. Es muy 
fácil poner el ojo en el trabajo que 
hacen otros profesionales y no en el 
nuestro.  

–Pero los medios de comunica-
ción tendríamos que hacer un 
trabajo para intentar evitar...  

–Se necesita mayor diálogo, tam-
bién con los movimientos sociales. 
En España ha habido un fortaleci-
miento de movimientos gitanos, fe-
ministas... esta cuestión del lengua-
je, que es muy importante, y que a 
veces los medios también reprodu-
cen. Hay mucho trabajo por hacer y 
los medios de comunicación tienen 
que estar más abiertos a debatir el 
tratamiento de determinadas temá-
ticas, seguir ciertos protocolos... y se 
puede dialogar con organizaciones 
y movimientos sociales.  

–Su trabajo va a ir a las bases 
históricas del racismo... 

–Nuestra propuesta es que para 
entender los contornos contemporá-
neos del racismo tenemos que vin-
cularlos con procesos históricos que 
están muy sedimentados.  

–En Europa, ¿continúa ha-
biendo racismo institucional? 

–Sí. Cuando hablamos de racis-
mo institucional hablamos de que el 
racismo condiciona el acceso a re-
cursos que son vitales, que marcan 
y delimitan una vida digna: tener ac-
ceso a vivienda digna, a empleo, a 
educación de calidad... Faltan bue-
nos datos en relación a la discrimi-
nación racial y a procesos estructu-
rales que son vitales. La mayor par-
te de los estados miembros de la 
Unión Europea no hacen buenos es-
tudios para tener datos de calidad en 
Sanidad.  

–¿Se incide demasiado en los 
aspectos negativos de la inmigra-
ción? 

–En los últimos treinta años de 
Europa se ha construido el proble-
ma de la inmigración. Se reproduce 
la idea de quiénes son los que tienen 
privilegios en las sociedades euro-
peas, lo que se denomina el ‘privi-
legio blanco’. Es un aspecto que la 
gente, tanto políticos como acadé-
micos, no quieren tocar. Lo vemos 
en el día a día, en la política de fron-
teras que la Unión Europea lleva 
aplicando desde hace varias déca-
das... 

–Dé ejemplos. 
–La frontera sur europea es un 

ejemplo de lo que está pasando. 
Igual que la política policial en los 
barrios marcados como de inmi-

grantes o de comunidades gitanas. A 
muchas personas, como podría ser 
yo, mujer blanca de clase media, eso 
nos pasa desapercibido. No experi-
mentamos eso y se tiende a negar 
que exista. Hay una cuestión funda-
mental. 

–¿Cuál? 
–La falta total de diálogo con los 

movimientos sociales antirracis-
tas, los movimientos de inmigran-
tes, los colectivos gitanos... Tiene 
que haber mucho más diálogo po-
lítico con los movimientos de ba-
se y escuchar sus demandas y expe-
riencias. 

–¿Por qué no hay ese diálogo? 
–Es un tema complejo, son varios 

factores. Hay una política principal 
en los estados que es el discurso de 
la integración y de la inclusión. Ge-
neralmente es un discurso en el que 
el peso de esa integración está siem-
pre en ese que es configurado como 
otro, que no pertenece y se tiene que 
integrar. Hay mucho discurso de 
aparente diálogo, pero luego, en 
realidad, hay poco interés en la for-
ma en la que se construyen las polí-
ticas públicas, en dialogar, porque 
creo que las visiones son diferentes. 
Desde mi punto de vista, sigue ha-
biendo mucho paternalismo.  

–¿Cómo se manifiesta? 
–En la forma como, a veces, in-

cluso cuando ese diálogo tiene lu-
gar, se mira a la población inmigran-
te y gitana, como si no fuesen acto-

res políticos que tienen su visión de 
lo que pasa y sus propuestas políti-
cas. Un tercer aspecto es que hay un 
énfasis muy fuerte en discursos e 
ideas sobre la diversidad cultural. 
No estoy diciendo que no sea impor-
tante, pero me parece que son dis-
cursos...  

–¿Cómo son? 
–Aparecen mucho en el ámbito 

educativo. Enfatizan mucho esa 
idea de la diversidad, de que tene-
mos que convivir... pero realmente 
acaba siendo siempre un poco exo-
ticizantes o folcloristas. Los ejem-
plos clásicos son los festivales en las 
escuelas de diversidad cultural... Se 
mantienen en un nivel muy superfi-
cial. El mirar al otro simplemente 
como alguien que aporta algo dife-
rente, que es una comida o unos bai-
les... pero queda ahí. Muchas veces 
el antirracismo se entiende como un 
proceso un poco naif de diversidad 
cultural sin ir realmente a los proce-
sos de desigualdad social que están 
configurando las relaciones coti-
dianas y las experiencias de las per-
sonas en las instituciones. 

–Por ejemplo. 
–Cuando tienen que relacionarse 

con instituciones como el Ayunta-
miento, hacer gestiones, relacionar 
papeles burocráticos... Eso se mira 
poco. Es un poco banal en la diver-
sidad cultural.  

–¿Todavía no se sabe muy bien 
en Europa cómo abordarlo? Si in-
tegración, multiculturalidad... 

–Tenemos que ser más honestos 
políticamente.  

–¿En qué sentido? 
–Hay poca voluntad política 

porque el racismo tiene que ver ca-
si con la forma como histórica-
mente se han estructurado nues-
tras sociedades, que tienen una 
sedimentación muy fuerte... Rom-
per con esto implica dejar de dar 
por sentados privilegios que tene-
mos y que no estamos dispuestos 
a abandonar. Esta idea de quién 
accede a la nacionalidad, los dis-
cursos clásicos de “vienen a robar 
nuestro trabajo” o, cuando se tra-
ta de la comunidad gitana, de “son 
ellos que son así y no se quieren 
integrar”... No queremos nunca 
mirar cuáles son los procesos his-
tóricos de siglos que han colocado 
a las asociaciones gitanas en esa 
situación, en un contexto por 
ejemplo como el español o el por-
tugués. Creo que es un conflicto 
político. Y, obviamente, hay dife-
rentes intereses en ese conflicto 
político. Las soluciones al racismo 
implican repensar nuestros privi-
legios. Y eso es algo que no... 

–¿También abordan en su tra-
bajo la situación en los centros de 
internamiento de extranjeros 
(CIE)? 

–No son casos que vayamos a ver 
en principio en el proyecto, pero no 
van a estar de lado. Aunque nuestro 
foco está más puesto en la política 
policial de los barrios, los CIE es 
uno de los temas cruciales. En Es-
paña hay muchos movimientos de 
protesta y violación de los derechos 
humanos constante.  

–Van a desarrollarlo en Lati-
noamérica y en Europa. ¿Hay 
mucha diferencia a la hora de 
abordar el proyecto a un lado y 
otro del charco? 

–La idea del proyecto no es com-
parativo en el sentido clásico de te-
ner casos similares. Lo que procura 
es ver conexiones, relaciones, qué se 
puede aprender de diferentes expe-
riencias. Hay relaciones históricas 
comunes, aproximadamente una 
historia común de relación colonial 
entre España, Portugal y Perú y 
Brasil. Latinoamérica y Europa, por 
un lado. 

–¿Cómo es el racismo actual en 
el contexto latinoamericano? 

–Se da sobre todo en los últimos 
dos siglos. Se ha configurado real-
mente considerando, por un lado, 
cómo las repúblicas independientes 
a partir del siglo XIX van reprodu-
ciendo muchas de esas estructuras 
desiguales que vienen de la historia 
colonial. Un elemento principal ahí 
es el discurso del mestizaje. 

–¿De qué forma? 
–En América Latina es muy fuer-

te. Durante muchas décadas ha sido 
un discurso que ha alimentado una 
negación del racismo. La idea de 
que América Latina son países so-
ciales mestizos y que, por tanto, el 
racismo no fue un proceso funda-
mental para entender las desigualda-
des sociales. En Brasil ha sido un 
discurso dominante durante déca-
das. Allí se ha llamado la democra-
cia racial. Esa idea del mestizaje no 
es un discurso que tenga una simi-
litud equivalente en el contexto eu-
ropeo. Tenemos que mirar esas di-
ferencias históricas.  

–Estudió Sociología en el País 
Vasco. 

–Sí, hice mi tesis doctoral en el 
contexto latinoamericano en Perú y 
en Ecuador.  

–¿Cuándo llegó a Coimbra? 
–En 2007. Vine contratada como 

investigadora y fue sobre todo aquí 
donde enfoqué más mi trabajo en 
el racismo, junto a una colega, 
Marta Araújo, también investiga-
dora. Hemos trabajado y publica-
do bastante juntas.

❜❜ 
La escuela 
enfatiza 
mucho la  
idea de la 
diversidad y la 
convivencia 
pero a un  
nivel muy 
superficial, de 
mirar al otro 
como el que 
aporta 
diferencias  
en la comida y 
en los bailes
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